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SINOPSIS 




			 




			Concebida como una partida de ajedrez, donde cada elemento se convierte en una casilla y cada personaje en una pieza, en A través del espejo Alicia es un peón con aspiraciones de convertirse en reina. Como en Alicia en el país de las maravillas, en esta segunda entrega, hallamos, si cabe, aún más disparatadas aventuras, juegos de palabras y situaciones absurdas que presentan un mundo en el que nada es lo que parece o como debiera ser. Esta edición incluye las ilustraciones originales de John Tenniel. 
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			Intrépido lector: 




			 




			¿Te  gustaría  vivir  en  la  casa  del  espejo?  ¡Ah,  lector!  ¡Qué bonito sería que pudiéramos entrar! ¡Estoy convencida de que tiene cosas preciosas!  




			Imaginemos que hay alguna manera de penetrar  en ella. Imaginemos que el espejo de la sala se vuelve  suave como un velo de gasa, y que podemos entrar.  ¡Caramba, se está convirtiendo en una especie de neblina! Será muy fácil atravesarlo... 




			Y, en efecto, el espejo empieza a fundirse, como si  fuera una reluciente neblina plateada… 




			Un instante después lo hemos atravesado y hemos  saltado ágilmente a la casa del espejo. Lo que se veía  en la vieja sala era bastante corriente y aburrido, pero  alrededor de ésta no puede ser todo más distinto: los  cuadros que cuelgan de la pared parecen estar vivos,  el reloj de la repisa de la chimenea tiene la cara de un  viejecito que sonríe y, ¡oh, sorpresa!, hay varias piezas  de ajedrez en el suelo que caminan de dos en dos. 




			¡Comienza la partida! 
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			ROJAS
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			BLANCAS




			 




			El Peón Blanco (Alicia) juega y gana en once jugadas. 




			 




			1. Alicia encuentra a la R. R. (Véase «Un poco irritada, retrocedió y...» en el capítulo 2.) 


			

			1. R. R. a h5 (Véase «Alicia se levantó e hizo una reverencia...» en el capítulo 2.)


			

			 


			

			2. Alicia cruza d3 (en tren) hasta d4 (Tralalá y Tralalí) (Véase «En ese momento acabó de colocar...» en el capítulo 2.)  


			

			2. R. B. a c4 (tras el chal) (Véase «Atrapó el chal al vuelo...» en el capítulo 5.)


						

			 




			3. Alicia encuentra a la R. B. (con chal) (Véase «Atrapó el chal al vuelo...» en el capítulo 5.) 


			

			3. R. B. a c5 (se convierte en oveja) (Véase «La última palabra acabó...» en el capítulo 5.)


			

			 


			

			4. Alicia a d5 (comercio, río, comercio) (Véase «La última palabra acabó...» en el capítulo 5.) 


			

			4. R. B. a f8 (deja el huevo en el estante) (Véase «La Oveja tomó el dinero...» en el capítulo 5.)


						

			 




			5. Alicia a d6 (Humpty Dumpty) (Véase «Sin embargo, el huevo...» en el capítulo 6.) 


			

			5. R. B. a c8 (huyendo del C. R.) (Véase «Alicia permaneció en silencio...» en el capítulo 7.)


			

			 


			

			6. Alicia a d7 (bosque) (Véase «Un instante después aparecieron...» en el capítulo 7.) 


			

			6. C. R. a e7 (jaque) (Véase «En ese momento sus pensamientos...» en el capítulo 8.)


						

			 




			7. C. B. come C. R. (Véase «En ese momento sus pensamientos...» en el capítulo 8.)


			

			7. C. B. a f5 (Véase «Tras eso se estrecharon la mano...» en el capítulo 8.)


			

			 


			

			8. Alicia a d8 (coronación) (Véase «Era una corona dorada.» en el capítulo 8.) 


			

			8. R. R. a e1 (examen) (Véase «Bueno, esto sí que es estupendo...» en el capítulo 9.)


						

			 




			9. Alicia se convierte en Reina (Véase «La Reina Blanca exhaló un profundo suspiro...» en el capítulo 9.) 


			

			9. Las Reinas «enrocan» (Véase «La Reina Blanca exhaló...» en el capítulo 9.)


			

			 


			

			10. Alicia «enroca» (banquete) (Véase «Alicia miró nerviosamente la mesa...» en el capítulo 9.) 


			

			10. R. B. a a6 (sopa) (Véase «Y entonces (tal como lo describiría Alicia...» en el capítulo 9.)


						

			 




			11. Alicia come la R. R. y gana (Véase «La Reina Roja no opuso resistencia...» en el capítulo 10.)


			

			



	    


	 	

	    

             




			
NOTA DEL AUTOR 




			
(Del prólogo a la edición de 1897) 




			 




			Como el problema de ajedrez presentado en la página anterior ha desconcertado a muchos lectores, quizá resulte útil aclarar que está planteado correctamente por lo que se reﬁere a las jugadas. Podría convenirse en que la alternancia de rojas y blancas quizá no se observe de un modo tan estricto como debería, y es cierto que el «enroque» de las tres damas es sólo una forma de decir que entran en el palacio; ahora bien, todo el que se tome la molestia de colocar las piezas sobre el tablero y repetir las jugadas tal como se indica descubrirá que el jaque al rey blanco en la sexta jugada, la captura del caballo rojo en la séptima y el jaque mate ﬁnal al rey rojo sí que están en estricta consonancia con las reglas del juego. 




			 




			Navidad de 1896 




			



	    


	 	

	    

             




			Niña de frente pura y sin sombras, 




			y de ojos llenos de asombro, 




			aunque el tiempo vuele, y se interponga 




			media vida entre nosotros, 




			que tu sonrisa amorosa acepte 




			este cuento que es de amor presente. 




			 




			Tu radiante cara ya no veo, 




			ni oigo tu perlada risa, 




			ni recuerdo mío tendrá hueco 




			por más tiempo en tu vida... 




			Es mucho y me doy por satisfecho 




			si aceptas escuchar este cuento. 




			 




			Un cuento empezado en otros días, 




			bajo soles veraniegos; 




			puntuando, cual son de campanilla, 




			el ritmo de nuestros remos; 




			sus ecos en el recuerdo duran 




			pese al tiempo envidioso y su usura. 




			 




			¡Escucha antes que una voz de espanto, 




			cargada de amargas nuevas, 




			mande llamar al infausto tálamo 




			una aﬂigida doncella! 




			Sólo somos unos niños grandes 




			nerviosos pues llega el acostarse. 




			 




			Fuera, escarcha, cegadora nieve 




			y hosco humor de vendaval. 




			Dentro, hogar de calidez fulgente, 




			de infancia nido jovial. 




			Te retendrán las palabras mágicas, 




			no te arrastrará la feroz ráfaga. 




			 




			Y, aunque un suspiro mal sofocado 




			tiemble a veces en la historia 




			por «felices día de verano» 




			que han pasado con sus glorias, 




			no teñirá con soplo funesto 




			el puro placer de nuestro cuento. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 1 




			
La casa del espejo 




			 




			Una cosa era segura, que la gatita blanca no tenía nada que ver en el asunto y toda la culpa era de la gatita negra. Porque la gatita blanca llevaba el último cuarto de hora soportando (y bastante bien, dadas las circunstancias) que su madre le lavara la cara; así que resultaba evidente que no había tenido ninguna participación en la travesura. 




			La forma en que Dina lavaba la cara de sus hijitas era la siguiente: primero sujetaba a la desdichada por la oreja con una pata y luego le restregaba toda la cara con la otra pasándosela al revés, empezando por la nariz; y en ese momento, como he dicho, Dina seguía ocupada con la gatita blanca, que permanecía tumbada muy quieta e intentaba ronronear, sintiendo sin duda que todo aquello era por su bien. 




			Sin embargo, la gatita negra ya había pasado por esa experiencia antes; y así, mientras Alicia estaba acurrucada en un rincón de la gran butaca, medio hablando sola y medio dormida, la gatita había disfrutado de lo lindo con el ovillo de lana que Alicia intentaba devanar, haciéndolo rodar arriba y abajo hasta deshacerlo por completo de nuevo; y ahí estaba en ese momento, extendido sobre la alfombra de la chimenea, todo nudos y enredos, con la gatita en medio persiguiendo su propia cola. 
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			—¡Ven aquí, pillina, más que pillina! —gritó Alicia, alzando la gatita y dándole un besito para que comprendiera que estaba muy enfadada con ella—. ¡La verdad es que Dina tendría que haberte enseñado mejores modales! ¡Era tu obligación, Dina, era tu obligación y lo sabes! —añadió, mirando con reproche a la mamá gata y hablándole con la voz más enojada que supo poner. 




			Y luego volvió a encaramarse a la butaca cargando con la gatita y el ovillo, que se puso a devanar de nuevo. Sin embargo, no avanzó muy deprisa porque hablaba todo el rato, a veces con la gatita y a veces consigo misma. Kitty se mantuvo muy tranquila sobre su regazo, ﬁngiendo contemplar el progreso del devanado y extendiendo a veces una pata para tocar con suavidad el ovillo, como si quisiera ayudar de poder hacerlo. 




			—¿Sabes qué día es mañana, Kitty? —empezó a decir Alicia—. Lo sabrías si te hubieras acercado a la ventana conmigo, pero no pudiste hacerlo porque Dina te estaba aseando. He visto a los niños recoger ramas para hacer la hoguera, ¡y no sabes la de ramas que hacen falta, Kitty! Pero empezó a hacer tanto frío y a nevar tanto que tuvieron que dejarlo. No te preocupes, Kitty, saldremos a verla mañana. 




			A continuación, por ver cómo le quedaba, Alicia enrolló dos o tres veces el hilo de lana alrededor del cuello de la gatita; eso provocó un pequeño barullo en el que el ovillo rodó por el suelo, y varios metros de lana se desenrollaron de nuevo. 




			—No sabes, Kitty, lo que me he enfadado —prosiguió Alicia en cuanto estuvieron cómodamente arrellanadas de nuevo— al ver la travesura que habías hecho, ¡un poco más y abro la ventana y te dejo en la nieve! ¡Y te lo habrías merecido, traviesita! ¿Qué tienes que decir en tu defensa? ¡No me interrumpas! —añadió, alzando un dedo—. Te voy a decir tus faltas. La primera: has chillado dos veces mientras Dina te lavaba la cara este mediodía. Vamos, no puedes negarlo, Kitty: ¡te he oído! ¿Qué dices? —ﬁngiendo que la gatita le hablaba—. ¿Que te metió la pata en el ojo? Bueno, pues la culpa es tuya, por tener los ojos abiertos... ¡si los hubieras mantenido bien cerrados, eso no te habría pasado! No me vengas con más excusas y escucha. La segunda: le tiraste la cola a Blanqui y la empujaste cuando le puse delante el platito de leche. ¿Qué, que tenías sed? ¿Y cómo sabes que ella no tenía sed también? Y la tercera: has desenrollado toda la lana mientras no te miraba. 




			»Son tres faltas, Kitty, y todavía no has sido castigada por ninguna de ellas. Que sepas que te estoy guardando todos los castigos para dentro de dos miércoles... ¿Te imaginas que a mí me guardaran los castigos? —prosiguió, hablando más para sí misma que para la gatita—. ¿Cómo sería al cabo del año? Supongo que me mandarían a la cárcel cuando llegara la fecha. O, vamos a ver, imaginemos que cada castigo fuera quedarse sin cenar; entonces, cuando llegara la fecha, ¡tendría que quedarme sin cincuenta cenas de golpe! Bueno, no me importaría demasiado. ¡Preﬁero eso que tener que comérmelas! 
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			»¿Oyes la nieve contra la ventana, Kitty? ¡Qué sonido tan suave y bonito! Es como si alguien la estuviera besando por fuera. Me pregunto si la nieve quiere a los árboles y los campos, y por eso los besa con tanta delicadeza. Y luego, para que estén bien cómodos, los cubre con un edredón blanco; y a lo mejor les dice: «Dormid hasta que vuelva el verano, queridos». Y cuando se despiertan en verano, Kitty, se visten todos de verde y se ponen a bailar cada vez que sopla el viento, ¡oh, es precioso! —exclamó Alicia, dejando caer el ovillo de lana para dar unas cuantas palmadas—. ¡Y cuánto me gustaría que fuera verdad! Estoy segura de que el bosque tiene sueño en otoño, cuando las hojas se vuelven marrones. 




			»Kitty, ¿sabes jugar al ajedrez? Vamos, no sonrías, querida, te lo pregunto en serio. Porque cuando hace un ratito estábamos jugando, mirabas como si lo entendieras; y ronroneaste cuando dije «¡Jaque!». Sí, fue un jaque muy bonito, Kitty, y la verdad es que podría haber ganado de no ser por ese desagradable Caballo que llegó culebreando entre mis piezas. Kitty, querida, imaginemos... 




			Y ojalá pudiera contar aquí la mitad de las cosas que solía decir Alicia cuando empezaba con su palabra favorita, «Imaginemos». Justo la víspera había mantenido una larga discusión con su hermana... y todo porque había empezado a decir: «Imaginemos que somos reyes y reinas»; y su hermana, a quien le gustaba ser muy exacta, había sostenido que eso era imposible, porque sólo eran dos, y al ﬁnal Alicia se había visto obligada a decir: «Bueno, pues tú puedes ser uno y yo todos los demás». Y otra vez le había dado un susto tremendo a la pobre niñera al gritarle de pronto al oído: «¡Nana, imaginemos que soy una hiena hambrienta y que tú eres un hueso!». 




			Aunque todo esto nos está alejando de la conversación de Alicia con la gatita. 




			—Imaginemos que eres la Reina Roja, Kitty. ¿Sabes una cosa? Creo que si te pusieras sobre dos patas y cruzaras los brazos, serías igualita que ella. ¡Vamos, inténtalo, sé buena!  




			Y agarró la Reina Roja de la mesa y se la puso como modelo delante para que la imitara, pero la idea no funcionó; principalmente, dijo Alicia, porque la gatita no quiso doblar bien los brazos. Así que, como castigo, la acercó al espejo para que viera lo enfurruñada que estaba. 




			—... y si no te portas bien ahora mismo —añadió—, te meto en la casa del espejo. ¿Te gustaría eso? 




			»Mira, Kitty, si me prestas atención y no hablas demasiado, te diré todo lo que pienso de la casa del espejo. Primero está la habitación que ves a través del espejo; es igual que nuestra sala, sólo que las cosas están al revés. La veo entera cuando me pongo de pie en una silla, entera menos la parte de detrás de la chimenea. ¡Ah, quisiera ver esa parte! Me gustaría mucho saber si tienen la chimenea encendida en invierno; no se puede saber nunca, menos cuando nuestra chimenea humea un poco, y entonces el humo aparece también en esa sala... pero podrían estar ﬁngiendo y hacer ver que la tienen encendida. Y luego los libros son más o menos como los nuestros, sólo que las palabras están al revés; lo sé porque he colocado uno delante del espejo y en la otra sala también colocan otro. 




			»¿Te gustaría vivir en la casa del espejo, Kitty? Me pregunto si ahí te darían leche. A lo mejor la leche del espejo no es buena para beber... Y, oh, Kitty, luego llegamos al pasillo. Es posible ver un trocito si dejas bien abierta la puerta de nuestra sala; y es muy parecido a nuestro pasillo en todo lo que se ve, claro que más allá podría ser muy diferente. ¡Ah, Kitty! ¡Qué bonito sería que pudiéramos entrar en la casa del espejo! ¡Estoy convencida de que tiene cosas preciosas! Imaginemos que hay alguna manera de entrar en ella, Kitty. Imaginemos que el espejo se vuelve suave como un velo de gasa, y que podemos entrar. ¡Caramba, se está convirtiendo en una especie de neblina! Será muy fácil atravesarlo... 




			Mientras decía esas palabras Alicia se encontró subida a la repisa de la chimenea, aunque apenas supo cómo lo había conseguido. Y, en efecto, el espejo empezaba a fundirse, como si fuera una reluciente neblina plateada. 
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			Un instante después Alicia había atravesado el espejo y saltado ágilmente hasta la otra sala. Lo primero que hizo fue mirar si la chimenea estaba encendida, y se alegró bastante al descubrir que el fuego era de verdad, con llamas tan vivas como las que había dejado atrás. 
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			«Así que aquí estaré tan calentita como en la vieja sala —pensó Alicia—; más calentita, en realidad, porque no habrá nadie que me riña por acercarme demasiado al fuego. ¡Ah, qué divertido será cuando vean a través del espejo que estoy aquí y no me puedan atrapar!» 




			A continuación se puso a mirar a su alrededor y se dio cuenta de que lo que se veía desde la vieja sala era bastante corriente y aburrido, pero todo lo otro no podía ser más distinto. Por ejemplo, los cuadros que colgaban de la pared de la chimenea parecían estar vivos, y el propio reloj de la repisa de la chimenea (como sabéis, en el espejo sólo es posible ver la parte de atrás) tenía la cara de un viejecito y le sonreía. 




			«Esta habitación no la tienen tan ordenada como la otra», pensó Alicia, mientras se ﬁjaba en varias piezas de ajedrez tiradas entre las cenizas del hogar; sin embargo, un instante después, tras soltar una pequeña exclamación de sorpresa, se encontró a cuatro patas en el suelo, observándolas. ¡Las piezas caminaban de dos en dos! 




			—Aquí están el Rey Rojo y la Reina Roja —dijo Alicia (en un susurro, por temor a asustarlos)—; y ahí el Rey Blanco y la Reina Blanca, sentados en el borde de la pala... y por ahí van dos torres agarradas del brazo... no creo que me oigan —prosiguió, mientras acercaba la cabeza al suelo— y estoy segura de que no me ven. Me da la impresión de que me estoy volviendo invisible... 




			Entonces algo empezó a chillar en la mesa situada a su espalda e hizo que volviera la cabeza justo a tiempo de ver a uno de los Peones Blancos rodar y empezar a dar patadas: lo observó con gran curiosidad para averiguar qué ocurría a continuación. 




			—¡Es la voz de mi niña! —gritó la Reina Blanca, pasando a toda prisa junto al Rey con tanta violencia que lo lanzó entre las cenizas—. ¡Mi queridísima Lily! ¡Mi gatita imperial!  




			Y empezó a escalar frenéticamente el lateral del guardafuegos. 




			—¡Tu tontería imperial! —exclamó el Rey, frotándose la nariz, que se había lastimado como consecuencia de la caída. 




			Tenía razón en sentirse un poco molesto con la Reina, porque estaba cubierto de ceniza de los pies a la cabeza. 




			Alicia ardía en deseos de ser útil y, como la pobre Lily daba unos berridos que estaban a punto de ocasionarle un síncope a la Reina, se apresuró a levantarla y colocarla sobre la mesa al lado de su chillona hijita. 
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			La Reina se quedó sin respiración y se sentó: el rápido viaje por el aire la había dejado sin aliento y durante uno o dos minutos no pudo hacer nada salvo abrazar a la pequeña Lily en silencio. En cuanto hubo recuperado un poco el aliento, le gritó al Rey Blanco, que permanecía sentado de muy malhumor entre las cenizas: 




			—¡Cuidado con el volcán! 




			—¿Qué volcán? —dijo el Rey, mirando con preocupación hacia el interior de la chimenea, como si pensara que ése era el lugar más probable para encontrar uno. 




			—Me ha... lanzado... por los aires —dijo entrecortadamente la Reina, que seguía sin recuperar del todo el aliento—. ¡Procura subir... por el camino de siempre... que no te lance por los aires! 




			Alicia observó cómo el Rey Blanco escalaba afanosamente una varilla tras otra, hasta que al ﬁnal dijo: 




			—A este ritmo tardará horas en llegar hasta la mesa. ¿No preﬁere que lo ayude?  




			Sin embargo, el Rey no se dio cuenta de la pregunta; resultaba evidente que no podía oírla ni verla. 




			De modo que Alicia lo agarró con mucha suavidad y lo levantó aún más lentamente que a la Reina para que no se le cortara la respiración; además, antes de dejarlo sobre la mesa, se le ocurrió aprovechar para espolvorearlo un poco porque estaba todo cubierto de ceniza. 




			Más tarde Alicia comentó que en su vida había visto una cara como la del Rey cuando se encontró sostenido y espolvoreado en el aire por una mano invisible: estaba demasiado asombrado para gritar, pero los ojos y la boca se le fueron poniendo cada vez más grandes y más redondos, hasta que a Alicia la mano le tembló tanto de la risa que casi lo deja caer al suelo. 




			 






			[image: ]




			 






			—¡Oh! ¡No ponga esas caras, por favor! —gritó, olvidando por completo que el Rey no podía oírla—. ¡Me hace reír tanto que apenas puedo sostenerlo! ¡Y no tenga la boca tan abierta! Se le llenará de ceniza... eso es, creo que ahora ya está bastante aseado —añadió mientras le alisaba el pelo y lo colocaba sobre la mesa junto a la Reina. 




			El Rey cayó de espaldas en el acto y permaneció completamente inmóvil; Alicia se alarmó un poco de lo que había hecho y recorrió la habitación en busca de un poco de agua que arrojarle encima. Sin embargo, lo único que encontró fue un tintero, y cuando regresó con él descubrió que el Rey ya se había recuperado y hablaba con la Reina en un susurro aterrorizado... un susurro tan bajito que Alicia apenas alcanzó a oír lo que decían. 




			—Te lo aseguro, querida —estaba diciendo el Rey—, se me han congelado hasta las puntas de las patillas. 




			A lo cual le respondió la Reina: 




			—¡Si tú no tienes patillas! 




			—¡Nunca, nunca en la vida —prosiguió el Rey— olvidaré el horror de ese momento! 




			—Sí que lo olvidarás —dijo la Reina— si no lo anotas en tu agenda. 




			Alicia observó entonces con gran interés cómo el Rey sacaba del bolsillo una enorme agenda y empezaba a escribir en ella. De pronto se le ocurrió una idea y sujetó el extremo del lápiz que le sobresalía por encima del hombro y se puso a dirigirle la escritura. 




			El pobre Rey pareció atónito e infeliz, y luchó con el lápiz durante un rato sin decir nada; pero Alicia era demasiado fuerte para él y al ﬁnal exclamó con voz entrecortada: 




			—¡Querida! Tengo que conseguirme un lápiz más delgado. Éste no consigo manejarlo en absoluto; escribe toda clase de cosas que no quiero escribir... 




			—¿Qué clase de cosas? —preguntó la Reina echando una mirada a la agenda (en la que Alicia había escrito: «El Caballero Blanco se desliza por el atizador. Mantiene muy mal el equilibrio»)—. ¡Esto no es una anotación de lo que has sentido! 




			 






			[image: ]




			 






			Había un libro sobre la mesa cerca de Alicia y, mientras permanecía sentada observando al Rey Blanco (porque seguía un poco preocupada por él, y tenía a punto la tinta para arrojársela en caso de que volviera a desmayarse), se puso a hojear las páginas para encontrar alguna parte que pudiera leer... 




			—... porque está todo en un idioma que no conozco —se dijo. 
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			Se quedó cavilando durante un rato y al ﬁnal se le ocurrió una idea brillante. 




			—¡Pero, claro, es un libro del espejo! Si lo sostengo ante el espejo, las palabras se pondrán otra vez al derecho. 




			Éste era el poema que leyó Alicia: 




			 




			JERIGÓNSICO 




			 




			Ya rebrullía, y los suágiles tovos 




			gozcaban y goznaban en la topara 




			misébiles se hallaban los borogovos 




			y las radas momes chirrijaban. 




			 




			—¡Guárdate, hijo mío, del Jerigón! 




			¡Sus fauces te muerden, sus garras te atrapan!  




			¡Guárdate del Jubjub, ave feroz, 




			y huye del frumioso Bandesgarra! 




			 




			Empuñó el joven la espada de vorpal, 




			mucho buscó al rival mutiloso 




			y descansó junto al árbol Rasrás, 




			donde estuvo un buen rato pensoso. 




			 




			Y estando sumido en pensar gruñudo, 




			vio que el Jerigón, con ojos de llamas, 




			llegaba bufante por el bosque tulgo 




			¡y con cuántos burbullos llegaba! 




			 




			¡Un, dos! ¡Un, dos! ¡A diestra y a siniestra 




			la vorpalina hoja corta cortante! 




			Muerto allí lo deja, y con su cabeza 




			el regreso emprende galunfante. 




			 




			—¿Al Jerigón has quitado la vida? 




			¡Ven, y que te abrace, radioso retoño! 




			¡Ah, qué fraboso día! ¡Calós! ¡Calías!  
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